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COMENTARIOS DE SANTOS PADRES A EVANGELIOS DOMINICALES 
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Evangelio según San Mateo 3,1-12.  
 
En aquel tiempo se presentó Juan el Bautista, proclamando en el desierto de Judea:  
"Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está cerca".  
A él se refería el profeta Isaías cuando dijo: Una voz grita en el desierto: Preparen el camino del 
Señor, allanen sus senderos.  
Juan tenía una túnica de pelos de camello y un cinturón de cuero, y se alimentaba con langostas y 
miel silvestre.  
La gente de Jerusalén, de toda la Judea y de toda la región del Jordán iba a su encuentro,  
y se hacía bautizar por él en las aguas del Jordán, confesando sus pecados.  
Al ver que muchos fariseos y saduceos se acercaban a recibir su bautismo, Juan les dijo: "Raza de 
víboras, ¿quién les enseñó a escapar de la ira de Dios que se acerca?  
Produzcan el fruto de una sincera conversión,  
y no se contenten con decir: 'Tenemos por padre a Abraham'. Porque yo les digo que de estas 
piedras Dios puede hacer surgir hijos de Abraham.  
El hacha ya está puesta a la raíz de los árboles: el árbol que no produce buen fruto será cortado y 
arrojado al fuego.  
Yo los bautizo con agua para que se conviertan; pero aquel que viene detrás de mí es más poderoso 
que yo, y yo ni siquiera soy digno de quitarle las sandalias. El los bautizará en el Espíritu Santo y en 
el fuego.  
Tiene en su mano la horquilla y limpiará su era: recogerá su trigo en el granero y quemará la paja en 
un fuego inextinguible". 
 
San Gregorio Magno (c. 540-604), papa y doctor de la Iglesia  
Homilía sobre el Evangelio, nº 20 
“Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos” 
 
      Es evidente para cualquier lector que Juan no solamente predicó, sino que confirió un bautismo 
de penitencia. Sin embargo, no pudo dar un bautismo que perdonara los pecados, porque la 
remisión de los pecados se nos concede solamente en el bautismo de Cristo. Es por eso que el 
evangelista dice que “predicaba un bautismo de conversión para el perdón de los pecados” (Lc 3,3); 
no pudiendo dar él mismo el bautismo que perdonaría los pecados, anunciaba al que iba a venir. De 
la misma manera que con la palabra de su predicación era el precursor de la Palabra del Padre 
hecha carne, así su bautismo… precedía, como sombra de la verdad, al del Señor (Col 2,17).  
 
      Este mismo Juan, preguntado sobre quién era él, respondió: “Yo soy la voz que grita en el 
desierto” (Jn 1,23; Is 40,3). El profeta Isaías lo había llamado “voz” porque precedía a la Palabra. Lo 
que él gritaba nos lo dice seguidamente: “Preparad los caminos del Señor, allanad sus senderos”. El 
que predica la fe recta y las buenas obras ¿qué hace si no es preparar el camino en los corazones 
de los oyentes para el Señor que viene? Así la gracia todopoderosa podrá penetrar en los 
corazones, la luz de la verdad iluminarlos…  
 
      San Lucas añade: “Los valles se elevarán, las montañas y las colinas se allanarán”. ¿Qué es lo 
que aquí quiere decir con “los valles” sino los humildes, y con “los montes y colinas” sino los 
orgullosos? con la venida del Redentor…, según su misma palabra “el que se enaltece será 
humillado  y el que se humilla será enaltecido”(Lc 14,11)… Por su fe en el “uno solo es el mediador 
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entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús”(1Tm 2,5), los que creen en él reciben la plenitud 
de la gracia, mientras que los que rechazan creer en él son allanados en su orgullo. Todo valle se 
elevará, porque los corazones humildes acogen la palabra de la santa doctrina, y se llenarán de la 
gracia de las virtudes, según está escrito: “De los manantiales sacas los ríos para que fluyan entre 
los montes” (Sl 103, 10). 
 
 
----------------------- 
 
 
Evangelio según San Mateo 11,2-11. 
 
Juan el Bautista oyó hablar en la cárcel de las obras de Cristo, y mandó a dos de sus discípulos para 
preguntarle:  
"¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?".  
Jesús les respondió: "Vayan a contar a Juan lo que ustedes oyen y ven:  
los ciegos ven y los paralíticos caminan; los leprosos son purificados y los sordos oyen; los muertos 
resucitan y la Buena Noticia es anunciada a los pobres.  
¡Y feliz aquel para quien yo no sea motivo de tropiezo!".  
Mientras los enviados de Juan se retiraban, Jesús empezó a hablar de él a la multitud, diciendo: 
"¿Qué fueron a ver al desierto? ¿Una caña agitada por el viento?  
¿Qué fueron a ver? ¿Un hombre vestido con refinamiento? Los que se visten de esa manera viven 
en los palacios de los reyes.  
¿Qué fueron a ver entonces? ¿Un profeta? Les aseguro que sí, y más que un profeta.  
El es aquel de quien está escrito: Yo envío a mi mensajero delante de ti, para prepararte el camino.  
Les aseguro que no ha nacido ningún hombre más grande que Juan el Bautista; y sin embargo, el 
más pequeño en el Reino de los Cielos es más grande que él. 
 
San Cirilo de Alejandría (380-444), obispo y doctor de la Iglesia  
Primer diálogo cristológico, 706; SC 97, 
“Los ciegos ven..., los muertos resucitan, se anuncia a los pobres la Buena Nueva.” (Mt 11,5) 
 
      “Aquel que viene detrás de mí es más fuerte que yo...él os bautizará en Espíritu Santo y fuego” 
(Mt 3,11). ¿Es posible que a una humanidad igual que la nuestra es dado poder para bautizar en 
Espíritu y fuego? ¿Cómo es posible? Y no obstante, hablando de un hombre que todavía no se 
había presentado, Juan declara que éste bautiza “en Espíritu y fuego”: no como lo haría un siervo 
cualquiera, insuflando a los bautizados un Espíritu que no es el suyo, sino como alguien que es Dios 
por naturaleza, que da con su poder soberano lo que es suyo y le pertenece por naturaleza. Gracias 
a esta verdad se imprime en nosotros el sello divino.  
 
      En efecto, En Cristo Jesús somos transformados en imagen de Dios; no en el sentido de que 
nuestro cuerpo tenga que ser remodelado, sino que recibimos el Espíritu Santo, incorporándonos a 
Cristo mismo, hasta tal punto que podemos exclamar llenos de alegría: “Mi alma se alegra en el 
Señor, porque me ha vestido un traje de gala...” (1R 2,1). El apóstol Pablo dice: “Todos los 
bautizados en Cristo, os habéis revestido de Cristo” (Gal 3,27).  
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      ¿Hemos sido, pues, bautizados por la fuerza de un hombre? Silencio, tú que no eres más que 
hombre. ¿Quieres echar por los suelos nuestra esperanza? Hemos sido bautizados por Dios hecho 
hombre. Él libera de las penas y de las faltas a todos lo que creen en él. “Convertíos, que cada uno 
de vosotros se haga bautizar en el nombre de Jesucristo...y recibiréis el don del Espíritu Santo” (Hch 
2,38). El libera a los que se acogen a él...hace emerger en nosotros su propia naturaleza... El 
Espíritu pertenece al Hijo que se hace hombre semejante a nosotros. Porque él es la vida de cuanto 
existe. 
 
 
 
----------------------- 
 
 
 
Evangelio según San Juan 1,1-18.  
 
Al principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios.  
Al principio estaba junto a Dios.  
Todas las cosas fueron hechas por medio de la Palabra y sin ella no se hizo nada de todo lo que 
existe.  
En ella estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.  
La luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la percibieron.  
Apareció un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan.  
Vino como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él.  
El no era la luz, sino el testigo de la luz.  
La Palabra era la luz verdadera que, al venir a este mundo, ilumina a todo hombre.  
Ella estaba en el mundo, y el mundo fue hecho por medio de ella, y el mundo no la conoció.  
Vino a los suyos, y los suyos no la recibieron.  
Pero a todos los que la recibieron, a los que creen en su Nombre, les dio el poder de llegar a ser 
hijos de Dios.  
Ellos no nacieron de la sangre, ni por obra de la carne, ni de la voluntad del hombre, sino que fueron 
engendrados por Dios.  
Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros. Y nosotros hemos visto su gloria, la gloria que 
recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad.  
Juan da testimonio de él, al declarar: "Este es aquel del que yo dije: El que viene después de mí me 
ha precedido, porque existía antes que yo".  
De su plenitud, todos nosotros hemos participado y hemos recibido gracia sobre gracia:  
porque la Ley fue dada por medio de Moisés, pero la gracia y la verdad nos han llegado por 
Jesucristo.  
Nadie ha visto jamás a Dios; el que lo ha revelado es el Hijo único, que está en el seno del Padre.  
 
 
San Basilio (c. 330-379), monje y obispo de Cesárea en Capadocia, doctor de la Iglesia  
Homilía sobre el nacimiento de Cristo; PG 31, 147s 
«Hemos contemplado su gloria: gloria propia del Hijo único del Padre» 
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      «Al ver la estrella se llenaron de inmensa alegría» (Mt 2,10). Hoy, también nosotros, acogemos 
en nuestros corazones esta gran alegría, alegría que los ángeles anuncian a los pastores. Adoremos 
con los magos, démosle gloria con los pastores, cantemos con los ángeles: «Hoy nos ha nacido un 
salvador que es Cristo, el Señor; el Señor Dios se nos ha aparecido»...  
 
      Esta fiesta es común a la creación entera: en el cielo las estrellas corren, los magos llegan de 
países paganos, la tierra le recibe en una gruta. No hay nada que no contribuya a esta fiesta, nada 
que no venga con las manos llenas. También nosotros, hagamos estallar un canto de alegría...; 
festejemos la salvación del mundo, el día del nacimiento de la humanidad. Hoy ha sido abolida la 
condena que golpeó a Adán. Que nadie diga nunca jamás: «Eres tierra y a la tierra volverás» (Gn 
3,19) sino: «Unido al que ha bajado del cielo, eres exaltado en el cielo»...  
 
      «Un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado, eterno es su poder» (Is 9,5)... ¡Qué abismo de 
bondad y de amor hacia los hombres! Únete, pues, en la alegría a los que reciben a su Señor que 
baja del cielo, y a los que adoran al Gran Dios en este niño. El poder de Dios se manifiesta en este 
cuerpo como la luz por las ventanas, y resplandece a los ojos de aquellos que tiene limpio el corazón 
(Mt 5,8). Entonces, con  ellos podremos «con el rostro descubierto reflejar como en 
 
 
 
----------------------- 
 
 
 
Evangelio según San Juan 20,2-8.  
 
El primer día de la semana, María Magdalena corrió al encuentro de Simón Pedro y del otro 
discípulo al que Jesús amaba, y les dijo: "Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde 
lo han puesto".  
Pedro y el otro discípulo salieron y fueron al sepulcro.  
Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió más rápidamente que Pedro y llegó antes.  
Asomándose al sepulcro, vio las vendas en el suelo, aunque no entró.  
Después llegó Simón Pedro, que lo seguía, y entró en el sepulcro: vio las vendas en el suelo,  
y también el sudario que había cubierto su cabeza; este no estaba con las vendas, sino enrollado en 
un lugar aparte.  
Luego entró el otro discípulo, que había llegado antes al sepulcro: él también vio y creyó. 
 
Orígenes (c. 185-253), presbítero y teólogo  
Comentario sobre el evangelio de san Juan, I, 21-25; SC 120 
«El Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros y hemos visto su gloria..., lleno de gracia y 
de verdad» (Jn 1,14) 
 
      Pienso que los cuatro evangelios son los elementos esenciales de la fe de la Iglesia, y pienso 
que las primicias de los evangelios se encuentran... en el evangelio de Juan que, para hablar de 
aquello donde otros hicieron la genealogía, comienza por el que no la tiene. En efecto, Mateo, 
escribiendo para los judíos que esperan al hijo de Abraham y de David, dice: " Genealogía de 
Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham " (1,1); y Marcos, sabiendo bien lo que escribe, pone: " 
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Principio del Evangelio " (1,1). El fin del Evangelio la encontramos en Juan: este es " el Verbo que 
estaba al principio ", la Palabra de Dios (1,1). Pero Lucas, también reserva para el que reposó en el 
pecho de Jesús (Jn 13,25) los discursos más grandes y más perfectos sobre Jesús. Ninguno de 
ellos mostró su divinidad de manera tan absoluto como Juan, que le hace decir: "Yo soy  la luz del 
mundo ", "Yo soy  el camino, la verdad y la vida ", "Yo soy la resurrección ", " Yo soy la puerta", "Yo 
soy el buen pastor " (8,12; 14,6; 11,25; 10,9.11) y, en el Apocalipsis, " Yo soy el alfa y el omega, el 
principio y el fin, el primero y el último " (22,13).  
 
      Hay que atreverse a decir que, de todas las Escrituras, los Evangelios son las primicias y que, 
entre los evangelios, las primicias son las de Juan, y nadie lo puede entender si no estuvo recostado 
en el pecho de Jesús y si no recibió de Jesús a María, como madre (Jn 19,27)... Cuando Jesús le 
dice a su madre: " he aquí a tu hijo " y no: " he aquí, que este hombre es también tu hijo ", es como si 
le dijera: " he aquí, a tu hijo a quien diste a luz". En efecto, quien llega a la perfección "no vive en él, 
sino que es Cristo quien vive en él " (Ga 2,20)... ¿Todavía es necesario decir, qué inteligencia nos 
hace falta tener, para interpretar dignamente la palabra depositada en las vasijas de arcilla (2 Co 4,7 
)de un lenguaje ordinario? ¿En esta carta que puede ser leída por cualquiera, esta palabra se vuelve 
audible para los que prestan sus oídos? Porque, para interpretar con exactitud el evangelio de Juan, 
hay que poder decir en toda verdad: " Nosotros, tenemos el pensamiento del Cristo, para conocer las 
gracias que Dios nos ha concedido " (1 Co 2,16.12). 
 
 
 
----------------------- 
 
 
 
Evangelio según San Juan 1,1-18.  
Al principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios.  
Al principio estaba junto a Dios.  
Todas las cosas fueron hechas por medio de la Palabra y sin ella no se hizo nada de todo lo que 
existe.  
En ella estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.  
La luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la percibieron.  
Apareció un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan.  
Vino como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él.  
El no era la luz, sino el testigo de la luz.  
La Palabra era la luz verdadera que, al venir a este mundo, ilumina a todo hombre.  
Ella estaba en el mundo, y el mundo fue hecho por medio de ella, y el mundo no la conoció.  
Vino a los suyos, y los suyos no la recibieron.  
Pero a todos los que la recibieron, a los que creen en su Nombre, les dio el poder de llegar a ser 
hijos de Dios.  
Ellos no nacieron de la sangre, ni por obra de la carne, ni de la voluntad del hombre, sino que fueron 
engendrados por Dios.  
Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros. Y nosotros hemos visto su gloria, la gloria que 
recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad.  
Juan da testimonio de él, al declarar: "Este es aquel del que yo dije: El que viene después de mí me 
ha precedido, porque existía antes que yo".  
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De su plenitud, todos nosotros hemos participado y hemos recibido gracia sobre gracia:  
porque la Ley fue dada por medio de Moisés, pero la gracia y la verdad nos han llegado por 
Jesucristo.  
Nadie ha visto jamás a Dios; el que lo ha revelado es el Hijo único, que está en el seno del Padre. 
 
 
San León Magno (¿-c. 461), papa y doctor de la Iglesia  
1er sermón para la Natividad del Señor; PL 59,190 
«Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros» 
 
      Hoy, queridos hermanos, ha nacido nuestro Salvador: alegrémonos. No puede haber lugar para 
la tristeza cuando acaba de nacer la vida; la misma que acaba con el temor de la mortalidad, y nos 
infunde la alegría de la eternidad prometida. Nadie tiene por qué sentirse alejado de la participación 
de semejante gozo, a todos es común la razón para el júbilo: porque nuestro Señor, destructor del 
pecado y de la muerte..., ha venido para liberarnos a todos. Que se alegre el santo, puesto que se 
acerca a la victoria. Alégrese el pecador, puesto que se le invita al perdón. Anímese el gentil, ya que 
se le llama a la vida. Pues, al cumplirse la plenitud de los tiempos, establecidos por los inescrutables 
y supremos designios divinos, asumió la naturaleza del género humano para reconciliarla con su 
Creador...  
 
      El Verbo, la Palabra de Dios, que es Dios, Hijo de Dios, «que estaba junto a Dios en el principio, 
por quien se hizo todo y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho», se hizo hombre para liberar 
al hombre de una muerte eterna. Se abajó hasta tomar nuestra pobre condición sin que disminuyera 
su majestad. Permaneciendo el que era y asumiendo lo que no era, unió nuestra condición de 
esclavos a su condición de ser igual a Dios Padre... La majestad se revistió de humildad, la fuerza 
de debilidad, la eternidad de mortalidad: verdadero Dios y verdadero hombre, en la unidad de un 
solo Señor «el único mediador entre Dios y los hombres» (1Tm 2,5)...  
 
      Demos, pues, gracias a Dios, hermanos muy amados, a Dios Padre, por su Hijo, en el Espíritu 
Santo. Porque en su gran misericordia y amor hacia nosotros, se compadeció de nosotros. En Cristo 
nos ha devuelto la vida, queriendo que en él seamos una nueva creación, una nueva obra de sus 
manos (Ef 2,4-5; 2C 5,17)... Reconoce, cristiano, tu dignidad. 
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